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y 

nestos días se han presentado dos requerimientos parlamen- 

tarios ante el Tribunal Constitucional para que se pronuncie 
sobre la cesación en el cargo de la senadora Isabel Allende. 

Se invoca la causal contenida en el artículo 60 de la Consti- 
tución que conlleva tal sanción para aquellos parlamentarios 

que, durante su ejercicio, celebraren contratos con el Estado. Adicio- 
nalmente, si el Tribunal acoge los requerimientos, la parlamentaria alu- 

dida no podrá optar a ninguna función o empleo público, sea o no de 
elección popular, por dos años. 

La decisión que adopte el Tribunal Constitucional tendrá gran im- 
portancia por dos razones. La primera, porque nunca antes han pros- 

perado acciones contra parlamentarios con dicha finalidad, fundamen- 
talmente por falta de prueba. La segunda, porque estará en juego el rol 
de dicha magistratura como el auténtico garante de la Constitución y 
como uno de los más importantes contrapesos en la actuación de los 

órganos del Estado. 
¿Cómo debe actuar, entonces, el Tribunal Constitucional? En pala- 

bras de Aharon Barak, ex presidente de la Suprema Corte de Israel, “al 
juzgar, el juez no está sujeto nada más que al derecho. El derecho es el 
único amo del juez. Desde el momento que se le asigna a una persona 

ser juez, él (o ella) debe actuar de manera independiente a todo lo de- 
más”. Esta es la mejor explicación de lo que se conoce como “el deber 
de ingratitud” delos jueces en el cual se manifiesta la imparcialidad que 
debe guiar su actuación. 

Dicho deber supone que el juez constitucional debe prescindir, al fa- 
llar, desus propias afinidades políticas oideológicas como de la supues- 
ta gratitud hacia el órgano que materializó su nombramiento. Su úni- 
co norte debeser la aplicación estricta del “derecho de la Constitución”, 

porque al proceder de esta manera reafirma la vigencia de la democra- 
cia y del Estado de Derecho. 

Así, al fallar los requerimientos deducidos se apreciará la plena vi- 
gencia de principios democráticos fundamentales como evitarlos con- 

flictos de intereses y hacer primar siempre el interés general de la co- 
lectividad por sobre los intereses personales. Esos criterios son los que 
busca cautelar el artículo 60 constitucional sin ningún tipo de mati- 
ces como sería, por ejemplo, considerar la trayectoria del parlamenta- 
rio de que se trata, la intención con que haya celebrado el respectivo 
contrato o que haya obtenido un beneficio pecuniario de carácter per- 
sonal. Este último aspecto fue expresamente desechado al redactarse 
la Constitución bastando que el contrato haya sido “celebrado” confor- 

mea las reglas generales del Código Civil. 
Así como el Tribunal Constitucional acaba de fallar requerimientos 

referidos a la Ley de Presupuestos, en base a principios constituciona- 
les reforzados por su propia jurisprudencia, tenemos derecho a espe- 

rar que esta sana práctica dejuzgamiento también se exprese en los fa- 
llos por venir. 
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ace una semana, Icare organizó un importante evento en 
búsqueda de un pacto por el crecimiento. En la reunión 
intervino el ministro de Hacienda Mario Marcel y juga- 

ron un rol protagónico el expresidente Eduardo Frei Ruiz- 
Tagle y los destacados economistas Ignacio Briones, Ós- 

car Landerretche, Raphael Bergoeing, y Andrea Butelmann, que pro- 
pusieron un conjunto de medidas que nos pudieran permitir retomar 

el crecimiento económico. 

En futuras ocasiones analizaré en esta columna las medidas ade- 
lantadas por los economistas. Mientras tanto, me limitaré a hacer 
algunas reflexiones en torno a las declaraciones del expresidente, 

muy criticadas en círculos oficialistas. 
Eduardo Frei Ruiz-Tagle resaltó la diferencia existente entre las ta- 

sas de crecimiento de aquella época en que el presidía el país (1994- 
2000), con las tasas actuales y proyectadas. Calificó a las últimas como 

mediocres y destacó la falta de inversiones en infraestructura y en 
megaproyectos. Añadió que en su época sobraba la plata en las ar- 
cas fiscales y responsabilizó, en último término e irónicamente, a 
Mario Marcel por los errores de cálculo de losingresos estatales. Ter- 
minó culpando a las malas políticas públicas por las bajas tasas de 

crecimiento económico y se preguntó para dónde vamos en mate- 
ria económica, educacional, de salud y seguridad. 

Sin duda, Eduardo Frei Ruiz-Tagle presidió sobre la época de oro 
del crecimiento económico de Chile. Usando promedios móviles de 

diez años, el PIB per cápita creció por arriba del 5 por ciento anual 
en cuatro desus seis años de gobierno (Díaz, Lúders y Wagner, 2016). 
Esla época del milagro económico chileno. Y también es cierto que 
en ese tiempo el Fisco llegó a tener superávit (Haindl,2022), alcan- 
zado precisa y principalmente por el efecto que el crecimiento eco- 
nómico tiende a tener sobre los ingresos fiscales. 

La respuesta oficialista fue que las circunstancias han cambiado 
y que el alto crecimiento de entonces fue impulsado principalmen- 

te por la fuerte expansión del comercio global. Sin embargo, los da- 
tos de Díaz, Liiders y Wagner (2016) sugieren que el comercio glo- 
bal dejó de expandirse significativamente antes de 1994 (las expor- 
taciones globales solo aumentaron de un18 a un 19,5 por ciento del 

PIB entre 1994 y 2000), en cambio las exportaciones chilenas a PIB 
lo siguieron haciendo con fuerza durante todo el período de gobier- 
no de Frei Ruiz-Tagle (aumentaron de un 20,5 a un 27,5 por ciento 
del PIB). 

Tiene razón don Eduardo Frei Ruiz-Tagle. La paupérrima tasa de 
crecimiento actual es la consecuencia de políticas públicas equivo- 
cadas, especialmente en materia fiscal y laboral. Es más, la falta de 
un claro relato concordado sobre la ruta chilena al desarrollo ha ge- 

nerado incertidumbre, que desalienta a la inversión y por ende al 
crecimiento. 
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lacuerdo al cual llegaron los senado- 
res de la Comisión de Trabajo es muy 
valioso. No obstante que tras él sub- 
yacen personas que piensan de mane- 
ra muy distinta, han encontrado un 

equilibrio en el cual el Estado juega un rol y las 
AFP existen. Esto no es buenismo ni blandis- 
mo ni debilidad de carácter. Más bien, es una 

muestra de inteligencia estratégica. 
Si a alguien le interesa, además, está bien apo- 

yada por la teoría económica. El acuerdo equi- 
vale a un reconocimiento mutuo de que, para 

la contraparte, esos temas son importantes y 

por lo tanto cada uno cede en alguna propor- 
ción, para que aquello que esimportante para 
el otro obtenga un cierto reconocimiento ins- 
titucional. En economía esto se denomina 
“cooperación”, queesexactamentelo que ha 
faltado tanto en los últimos años. Cuando no 
hay cooperación caemos en el famoso “dile- 
ma del prisionero”: cada uno maximiza ex 
antesu posición, pero colectivamente estamos 

todos peor. Esto es lo que los senadores aca- 

ban de evitar... por el momento. 
Las consecuencias de no haber llegado a un 

acuerdo, así como las consecuencias deno co- 
rregir rápido las fallas que persisten en él, ha- 

brían sido graves. En el plano social no exis- 
tiría la posibilidad de que subieran las pen- 
siones y comience a resolverse el problema 
previsional chileno. En el plano político, se 

agudizaría la crisis y el desprestigio de las 
instituciones democráticas. Obviamente, esto 
tendría, en el plano económico, consecuen- 
cias negativas porque se consagraría el estan- 

camiento. 
El problema chileno no es económico, es po- 

lítico. En parte eso tiene que ver con la refor- 
ma al sistema político, pero no es solo eso. Es 

la incapacidad para llegar a acuerdos para 
avanzar. Llegar a acuerdos quiere decir “co- 

operar”. 

La literatura económica de cooperación 

analiza esto como “juegos sucesivos”, es de- 
cir, nosotros cooperamos ahora en la perspec- 
tiva de que habrá instancias de cooperación 
futura. El acuerdo de pensiones que se acaba 
de lograr tiene la potencialidad, si se maneja 
bien, si se aísla a los extremistas, tanto a los 
que quieren sacar del todo al Estado y como 
alos que quieren eliminar a las AFP de inau- 
gurar una dinámica de cooperación política 

que puede ser promisoria. 
Este acuerdo no lo garantiza, pero sí lo fa- 

cilita, porque tras 12 años de frustrados inten- 
tos de resolver uno delos problemas más acu- 

ciosos de los chilenos, el acuerdo es un hito 
relevante de gran significancia. La dinámica 
de la cooperación, decía Axelrod, requiere 
hitos que “reseteen” el juego. La importancia 

de este acuerdo en alguna medida puede ju- 
gar este rol. 

En el plano técnico, el acuerdo tiene cosas 
interesantes pero admite mejoras, algunas 

importantes en mi opinión. Lo quedebe ocu- 
rrir ahora es que, en el terreno delimitado por 
el acuerdo, se encuentren rápidamente las 
mejoras que corresponda. Es responsabili- 

dad de todos que esto funcione, no hay espa- 
cio para la equivocación. 
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